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V A L L E S H." ni 

t Madonas y Santas Martas • Canci'ó-n ,de ^ los Reyes Magos 

L
A iconografía del Arte cristiano, se 

,̂  mueve 6.1 torno de la humana y 
! ceiestioi belleza ds ia Virgen María. 
iLas gracias femeninas y soñadas por los 
•artífices y poetas, lucen en la gerítil figu­
ra de la Doncella Purísiina en la Anun­
ciación; sus ternuras en ia amorosa Ma-
'dre de Belén; sus patéticas angustias en 
ios trágicas Dolorosos.' Ninguno efigie 
tan excelsa, ni oún la de su Hijo Sontísi­
mo, historiíaror, con tanto fervor los pin­
celes católicos. Entre los pueblos frater­
nos en iiuestra comunión, han sido ios 
de Italia y España, aquellos que rivaii-
liando en ingenio, dieron al cuito con 
lisas piadoso celo, en obras sueltas de 
oratorio y en retablos completos, el tier­
no y trágico posma de Sania KAaría, La 
figuración de! milagro de su vida entre 
ÍQ¿ huinanos, fué entendida y trazada 
con estilo y sentimiento distinto por en­
trambos países, al respecto de sus natu­
rales propias inclinaciones y de sus vehe-
iiientes afecciones humanas. 

En Italia primero, ventajosamente en 
Roma y Florencia, ios artífices del Rena­
cimiento, dieron a la veneración de su 
pueblo, el grupo amoroso de lo Santa 
Madre, con el Niño Dios en su regazo; 
creando as^, el tipo de obra que se deno­
minó la ÍV\adonci. Los pintores y estatua-

. rios españoles, hicieion con tgn sublimie 
motivo alarde de su fervor y destreza. 
Si los dos pueblos se emularon por celo 
y piedad en sus creaciones marianos, la 
forma de expresión reflejo ,de sus senti-
-íiientos naturales es en ambos muy dis­
tinto. 

Considerando como prodigio de ex-' 
Iraordinorio hermosura los Madonas de 
'Rafa el Sanz.io, de una perfección inase­
quible al deleznable barxo humano, com­
prenderemos ei elevado anhelar del 
maestro de Urbino, cuando descorazo­
nado por no encontrar entre ios mujeres 
más belips de Roma la rnajesjad que el 
buscaba para simbolizar ia Reino de los 
Cielos, decidió pintar sus Madonas con_ 
al Modelo que vivía en su imaginación. 
Así enriqueciendo sus figuras de un cú-
iinulo de perfecciones espejo de su idea, 
«urgieron a luz en-SUS cuadros esos Vír­
genes Madres de ultrahumana esplendi­
dez, nocidas pora ceñir ia corona de los 
cisios. 

Nuestros artífices mds adustos que ce-
í'emoniosos, entendían menos en aquellas 

•soberanías. Hombres ajetreados por la 
vida que nunca m'ancó de asperezas en 
sstos andurriales, hacían de sus penes la 
íjrccici de sus obras, sacando de las co­
sas naturales la serena nobleza que han 
de tener ios eternos. 

francisco de Zurbarón pintó «La Vir­
gen Niña», en oración ante su .labor de 
vJgiija, rodeada de las cosillas de diario, 
•si libro piadoso, las tijeras, el jarrilio de 
la ¡echa, el canasto de mimbres sobrado 
de faena, los clavelinas y los az\jcenas. 

' Todo piadosom.ente fiuye de su ornee! 
,:ort orden y mesura, fruto del equilibrio 
qijñ aquieta su ánimo. 

Aquel quisquilloso y pendenciero José 
Aniolines, que m.ds tenía su destreza con 
ó'f estoque en' mano que la lucida retórica 
de sus pinceles, en consonancia andaba 
'con sus atrevimientos lanzado o historiar 
ían'ces de batallas, más que edificantes 
i'syendas sagradas, y sin embargo, sus 
pinceles tuvieron acordes risueños de 
ssior, maravillosos efectos de luz y ve-

'nustas entdrnáciones, pora sus Sanios, 
Sios Purísimas y sus angelillos de cortejo. 
Guardo e! Museo del Piado, junto a su 
íT'agnífico María Magdalena, una muy 
«'jpañolo Purísima gemela de otro tan 

hermosa que existe en ei Museo de 
Munich, que es inolvidable por lo visto­
sidad de su colorido y su femenino gala- ' 
nura. Sirvs de fondo a su figura esbelta, 
en parte la caballera obscura, en parte 
ei m âniO flotante de profundo tono azul; 
pocos pero decididos ángeles la elevan 
al cielo, no con las manos vacias, sino 
alzándose cada uno o cada dos con lo 
que pueden: un recio candelabro de 
altor, al cetro de oro y la corona de 
laurel, la írvonuméntal roma de palma; 
doce luceros tachonan su aureolo, y el 
sagrado pichón abre,sus alas en lo oito 
del cuadro sobre la cabeza de María 
jovial y hermosísima. 

Alonso Cano ei imaginero tallista y 
pintor, detiene el ai rebato de su mal ta­
lante para pintar sus maternales Santas 
Morías ennoblecidas de humónos cali­
dades, enceladas con el sagrado" fruto 
de su amor-dormido en su regazo. 

Las Modonas del Arte italiano, más re­
quieren donosas reverendos que piadosa 
devoción. No hubiesen ellos sublimado 
el fervor de nuestro pueblo. Por eso 
nuestros artífices supieron llegarje a! co­
razón con el aguijón de sus. propios 

• afectos. 

A mi sobflñrla 

Marfa-Tereía Rodríguez 

X,n ios Balcones, niña, 

•pon, los aapa-tos, 

que esta nocjj.e ve-narán 

{los XveyeS JS/f ages. 

Por la calle, en silencio, 

llegan los IVéyes, 

cargados sus camellos . 

con, los juguetes. ' 

U n a estieila los guía 

désele lo alto,, 

a lumbrando el camino 

que van anclando. 

A dormir, [niña mía! 

Llegan los Reyes . 

1 no aejarán nada, 

SI no te duermes. 

JOSÉ M.° SANTA MARINA 

H
AY infinitos publicaciones periódi­
cos en nuestra Patria, pero de en­
tre todas, resolta poro nuestra 

ciudad la importancia y la significación 
de una revista sencilla, humilde, cual la 
violeto entre lus demás flores, portavoz 
de uno •"'Dt";!-! r^i'^ n-i«;s)ra como catódicos 
y como í-jiúiiolieícnses. Se troto de la re­
vista «Eaijiyunüu;^, de los Terciorios Fron-
ciscancs de ia Divina Pastora. 

¿Y cuál esta causa?Pues no otro que la 
beatificación de- esta gran fundadora, 
hija de nuesrra ciudad, la Medre María 
Ana Mogas Fontcuberto, que o través de 
las turbulencias políticos del siglo pasado 
no sólo fundó dos órdenes religiosas caso 
verdaderamente excepcional, sino que, 
recorriendo España de un lodo Q otio, 
dejó lo semilla evangélica en nuestios 
principales ciudades y capitales, a través 
de varios conventos erigidos en tiempos 
difíciles cuando no de persecución 

Por eso el nombre de «Espigando» le 
viene muy exacto a la. revista. Sí, ahora 
las Terciari'os Franciscanas de lo Divina 
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iiilD" y Biaiiollers 
Pastora yo pueden comenzar o espigara 
través dé lo historio mucho grano surgi­
do de su semilla, fon magníficamente ,vi­
vificada con este amor a Dios y al pró­
jimo que fes normo de la Congregación. 
Pero todavía hay que realizar mucho 
más. La tqreanoestd. acabado.. Infinitos 
hogares sé han conservado en la religión 
gracias a los enseñanzas que se irradian 
de los eonventos de las Terciarios Fran­
ciscanas, pero estos conventos todavía 
no están lo bastante extendidos. En la 
actualidad se necesita su accióp más que 
nunca, pues o la sociedad se convierte 

,al cotolicimo, se hace auténticamente re­
ligioso, o'perecerd envuelto en el torbe­
llino bárbaro de un vitglismo sin freno 
ni medida, ' ^ 

Lo revista «Espigando» mucho significo 
pora lo sociedad pero mucho más para 
Granollers, es tan nuestra como lo puedo 
ser «Valles» o cualquier otro periódico 
aparecido en nuestra localidad. Su causa 
es trascendente y al mismo tiempo loco!. 
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IJOS cíiados • que, llevaxt 

leen las cartas,, 

'' cumpiienoo lo î iie., en ellas , 

sa les deiMaada. 

¥ an 'd-ej,aiioo «-egalo* 

' .en lo-s balí-^ones; . 

para los malas uialoe • • 

dejan .carbones,,; 

¿ ü a z oonaaa y sé. Luéaí».,. 

• niasita tmia! 

*í.^ue ios Keyes -se entésala,,-

,si eres ,ni,alita. 
* • • 

irerlumes •de azucene 

traen les K-eyes, 

{pertuimaisao la casa,. ,•,._ . 

•aatioe ,tu •auermes. 

,Ajlena, •«•e_ a&sia., la luna, 

• ,, iTSC. 'qniisiei-a, 

¡porque les ñiños «uerime»' 

y-el Áía. -esperasi." ,_ 

SLos '.tv^eyes tienen pxlsK., 

van a otros si'tios,, 

"ittono* ya les espetan, 

sofí,anílo,, niños. 

Iror lai calle, -e-a silencio, 

se van los i \ ey es, 

f sus •camellos lleva» 

menos juguetes. 

La- « t re l l i ta -d<el cíelas 

les va gtti-anao, 

<en la roíida n-octuraa 

tacita, su ocasa. 

Y a Ilesa 1 a mañana, 

[saltd del leclio!' , 

M ira, que te iian traída 

,. los ü e y e s buenos. 

KLan pasaao los 'Keycs , ' ' : 

por cada, pileblos 

Y millares de niños 

están contentos. 

A esperar otro afio,,. 

¡sieiiipre la espera! , , " 

¿ V o l v e r á con los M a g o * 

•rwestra inoce,ncía.'. 

JUAN CERVELION 

] Cine Coliseuin 

Granollerense: Coopera en la 
medida de tus posibilidades 
a engrosar el A'guinaldo cons­
tante para los •heroicos, com-., 
batientes de,, la División, Azul 
asistiendo a lá sesién de gala que e] 
próximo ¡uevés, d(a 14, n las 9 de la nO-
ch», se celebrará m él cinema Coiiteiiin. 
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